


l. La llegada. Los edificios

Los hotelitos de la calle Fortuny, propiedad del 
Estado desde 1916, se quedaron pequeiios. Este 
recinto tenía además pabellones anexos, jardín, 
biblioteca, comed01; laboratorio, salas y 
habitaciones. Aquí estuvo el apartamento de la 
directora durante los aiios que permaneció 
abierta la Residencia de Señoritas. Desde 1917 la 
Junta para Ampliación de Estudios tuvo que ir 
aumentando de forma constante las plazas por la 
demanda creciente. La manzana rodeada por las 
calles Fortuny, Rafael Calvo, Miguel Ángel y 
Martínez Campos fue el segundo recinto donde la 
Residencia amplió sus instalaciones. Al inicio se 
alquilaron al Instituto Internacional algunos 
espacios de Foi-tuny 53 y Miguel Ángel 8. En 1927 
el estado espaiiol compró el primero de ellos 
manteniendo los alquileres del segundo. Por 
último, en 1932 el arquitecto Arniches proyectó 
un nuevo edificio y por ello sería conocido como el 
pabellón A.rniches, reinaugurado en 2022 tras una 
restaw·ación íntegra. Precisamente donde se 
aloja esta exposición. 

2. L
_
a bienvenida, María de Maeztu, la 

dnectora 

Cada alumna que ingresaba en la Residencia era 
recibida por la directora. María de Maeztu se 
encargaba de llevar personalmente desde el 
primer día el progreso de cada una de sus 
estudiantes, incluidas las asistentes a sus 
actividades como e:,.,.i;ernas. Por muy jóvenes que 
fueran, les prevenía de que.entrar en la 
Residencia conllevaba un esfuerzo porque no era 
fácil, en esos tiempos, hacer entender a los 
demás que hubiera mujeres que querían 
emancipar sus voluntades y pedil; con el esfuerzo 
de alcanzar los títulos académicos, que les 
habilitasen en profesiones reconocidas, la 
igualdad social y económica con aquellos 

hombres que las ejercían. Se buscaba con ello la 
igualdad jurídica y política, ser libres para elegfr 
destino y además contribuil' al avance de la 
sociedad. Dejaba claro a las recién llegadas que 
cada una iba a ser dueña de sus decisiones, pero 
también responsable de las mismas. Maeztu 
enseñaba que cada derecho lleva inherente un 
deber y que, a mayor conocimiento, mayor 
responsabilidad social. La colaboradora más 
estrecha de María de Maeztu, especialmente en 
los primeros años, fue Rafaela Ortega y Gasset, 
hermana del filósofo. Eulalia La.presta, una de 
las primeras residentes, asumió la secretaría del 
centro. En ambas María depositó absoluta 
confianza cuando delegaba su dil·ección por 
ausencias. 

3. El alojamiento: habitaciones, normas
y compañeras

Los cuartos de las residentes eran muy similares 
entre sí, vestidos con cama turca, mesa y silla de 
estudio, butaca pa.ra lectma, tocador con espejo, 
aguamanil y jofaina para el aseo diario, 
chimenea o calefacción central -según el edificio 
y la época- y dos armarios, uno para sábanas, 
mantas, toallas y sacos de ropa para lavar; y el 
otro para el vestuario. Baúles y maletas se 
guardaban en el sótano. Las residentes traían o 
alquilaban colchón y cubiertos de plata. La 
limpieza y el orden diarios corrían a cargo de 









11. Epílogo

El final abrupto de la Residencia de.Señoritas a 
consecuencia del estallido de la Guerra Civil en 
1936 dejó en suspenso el proyecto que durante 
22 años se había desarrollado con éxito. D�sde 
entonces todo cambió: los edificios fueron 
incautados para diferentes usos derivados de la 
guerra: hospital, refugio, instituto ... , y la 
directora dimitió de su cargo en septiembre de 
1936 temiendo por su propia vida. 
Las residentes que se mantuvieron en los 
edificios fueron evacuadas en 1937 a Paiporta y 
más tarde doblaron sede en Valencia 
prácticamente hasta el final de la guerra. El 
nuevo régimen impuso la dependencia de la 
antigua Residencia de Señoritas -con el nombre 
inicial de Santa Teresa de Cepeda-de la Sección 
Femenina de la Falange a partir de 1940, 
poniendo al frente'a antiguas residentes, pero en 
una institución que no seguía los principios 
inspiradores de la obra original. 
Los intentos de María de Maeztu por replicar su 
proyecto fuera de España, o volver a tomar las 
riendas del que ella fundara, fueron en vano y la 
Residencia no fue más que un recuerdo falseado 

Comisaria 

Margarita Má:rquez Padorno 

Comité Científico 

Inés Alberdi Alonso 

Itziar Miranda Vicente 

María Luisa Mailla:rd García 

Cristina Oñoro Otero 

N oemí Cueto Fernández-Peña 

por imitaciones que acabaron ocultando su 
avance y sus logros. El recuerdo se mantuvo en 
círculos muy pequeños hasta que en el último 
tercio del siglo xx comenzó a rescatarse la labor 
de esta institución. Hoy hay cada vez más interés 
en que esta Residencia de Señoritas, que sin 
duda fue un hito en este camino, forme parte de 
la Historia. Desde que Soledad Ortega Spottorno 
fundara en 
19781a 
Fundación 
José Ortega y 
Gasset (que 
desde 2010 
lo es también 
de Gregorio 
Marañón) 
conservar y 
difundir el 
lega.do de la 
Residencia de 
Señoritas ha 
sido y es uno 
de sus 
principios 
rectores. 
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